
¡Bendito sea Dios, Padre de Cristo Jesús nuestro Señor!, el Padre siempre misericordioso,  
el Dios del que viene todo consuelo, el que nos conforta en todas nuestras pruebas por las  
que ahora pasamos, de manera que nosotros también podamos confortar a los que están  
en cualquier prueba, comunicándoles el mismo consuelo que nos comunica Dios a nosotros.  
En el momento en que nos toca padecer los sufrimientos de Cristo con tal intensidad,  
de Cristo también nos viene un consuelo muy grande.
2 CORINTIOS 1:3-5

DIOS MISERICORDIOSO, ESCUCHA NUESTRA PLEGARIA POR TODOS 
AQUELLOS QUE HAN DEDICADO SU VIDA AL CUIDADO DE LOS 
AFLIGIDOS POR LA ENFERMEDAD, LA DEBILIDAD Y LA VEJEZ.  

Sensibiliza sus corazones con la compasión y el espíritu benevolente del 
Buen Samaritano para que puedan reconocer y responder con generosidad 
a las necesidades de quienes están bajo su cuidado. Fortalécelos con 
tu presencia de aliento y tu amor para que puedan ser constantes en su 
servicio incluso en momentos de fatiga y aflicción. Anima sus corazones, 
alienta su determinación, concédeles fortaleza, guárdalos del mal y guíalos 
para que sepan mantenerse con bien. Te lo pedimos por intercesión de 
Nuestra Señora de Lourdes y en el nombre de tu Hijo Jesucristo y el  
Espíritu Santo, desde ahora y para siempre. AMÉN.

POR LOS MÉDICOS


